
 

 

 
Tormenta de Ideas: Creatividad para la Mejora 

 

La tormenta de ideas (lluvia de ideas o brainstorming) es una técnica de pensamiento 

creativo utilizada para estimular la producción de un elevado número de ideas, por parte 

de un grupo, acerca de un problema y de sus soluciones o, en general, sobre un tema que 

requiere de ideas originales. 

 

La tormenta de ideas fue propuesta en 1939 por Alex F. Osborn, quien comenzó a utilizar 

un procedimiento que permitiera el surgimiento de ideas creativas y originales como 

método de resolución de problemas. Más adelante, en 1953, sistematizó su método 

creativo de resolución de problemas. 

 

Propuso un método destinado a estimular la formulación de ideas de modo que se facilitara 

la libertad de pensamiento al intentar resolver un problema. Éste consistía en un 

procedimiento por el que un grupo intenta encontrar una solución a un problema específico 

mediante la acumulación de todas las ideas expresadas, de forma espontánea, por sus 

miembros. 

 

Osborn había observado cómo, generalmente, al analizar un problema ciertas ideas eran 

declinadas antes de haber sido sometidas a una mínima evaluación. Estas ideas eran 

originales, se apartaban de lo común y provocaban un rechazo automático. 

 

Otro factor clave que consideró Osborn es que estas sesiones de grupo pueden alcanzar un 

alto nivel de productividad por el poder de asociación, ya que cuando uno de los miembros 

del grupo emite una idea, de forma casi inmediata estimula su propia imaginación hacia la 

aparición de otra. Al mismo tiempo sus ideas instigan el poder de asociación de los demás 

miembros del grupo, en un proceso de “contagio”. 

 

 

https://www.aiteco.com/tormenta-de-ideas/
https://www.aiteco.com/tormenta-de-ideas/
http://en.wikipedia.org/wiki/Alex_Faickney_Osborn


 

 

Asimismo, formuló cuatro principios primordiales en el desarrollo de una tormenta de 

ideas: 

La crítica no está permitida. No se permite ningún comentario crítico o gesto que muestre 

burla o escepticismo. El juicio sobre las ideas se posterga. 

 

La libertad de pensamiento es indispensable. Debe ser estimulada constituyendo éste un 

componente básico de La idea más arriesgada, la más original, puede llegar a ser la mejor 

solución. 

 

La cantidad es fundamental. Cuanto mayor es el número de ideas, más alta es la 

probabilidad de que surjan ideas útiles. En la aplicación de la tormenta de ideas es esencial 

la producción de un elevado número de ellas. 

 

La combinación y la mejora deben ponerse en práctica. Además de aportar sus propias 

ideas, los miembros del grupo han de sugerir cómo mejorar otras ideas y combinarlas para 

sintetizar otras mejores. Es más fácil perfeccionar una idea que producir una nueva. 

 

El hecho de obtener un elevado número de ellas no parece influir negativamente sobre la 

calidad de las mismas, entendiendo por ideas de calidad aquellas que son únicas 

(estadísticamente raras, originales…) y valiosas (útiles, factibles y con posibilidad de 

implementación). Diversos análisis (Diehl y Stroebe, 1987) así lo demuestran. Por tanto, 

estimular la producción de un alto número de ideas es un factor clave, sin que ello suponga 

pérdida de calidad. 

 

Si bien Osborn se basa en el efecto de reacción en cadena (consistente en que la idea 

expresada por un miembro del grupo estimulará ideas novedosas en los demás, lo que le 

inducirá a su vez otras ideas), la revisión de estudios hecha por Diehl y Stroebe indica que 

la producción inicial de ideas, materializada de forma individual, es superior a cuando ésta 

se realiza en grupo. 

 

Sin embargo, si bien el trabajo individual es superior al grupal en la fase primera de 

generación de ideas, el grupo es mucho más eficaz cuando se trata de combinar y refinar 

las ideas expuestas. 

http://mario.gsia.cmu.edu/micro_2007/readings/Diehl_Productivity%20loss.pdf


 

 

 
Fases de la Tormenta de Ideas 

 

Tormenta de Ideas: Procedimiento de Aplicación 

De forma muy general las fases de una sesión de tormenta de ideas son: 

1. Presentación de la sesión de tormenta de ideas. 

La sesión debe comenzar con una explicación de la tarea, de sus objetivos, del 

procedimiento a seguir y de la duración de la sesión de trabajo. 

2. Generación de ideas. 

El tema se muestra de manera visible en una pizarra, soporte o pantalla, de modo que no 

haya dudas sobre el mismo. Hay que asegurar que se ha comprendido correctamente por 

parte de todos los participantes. Es aconsejable que esté planteado en forma de pregunta. 

Es conveniente establecer un objetivo sobre el número de ideas a alcanzar. Como mínimo, 

proponer que se produzcan 40 o 50 ideas para un grupo en torno a 6 personas. Está 

demostrado que el objetivo tiene a cumplirse. 

3. Mejora de ideas 

El papel dinamizador del facilitador es aquí crítico. Una vez expuestas todas las ideas, es 

preciso asegurarse de que han sido comprendidas. Para ello se revisarán, preguntando a los 

participantes si hay dudas o se quiere hacer algún comentario. 



 

 

Se aplica la combinación, la reelaboración, la síntesis de una o más ideas… 

4. Evaluación 

La evaluación de las ideas puede hacerse en la misma sesión de tormenta de ideas en un 

momento posterior. Resultado de la evaluación es la reducción de la lista de ideas hasta un 

número en el que es factible trabajar con ellas, siendo el voto individual para la selección 

de las ideas finales es el mejor método para predecir las ideas de éxito. En este sentido es 

imprescindible contar con un procedimiento estructurado, como el de Votación Múltiple. 

Sobre la mecánica de la expresión de ideas, hay dos formatos: 

 Estructurado. 

Este mecanismo está indicado cuando el facilitador no posee mucha experiencia o se 

presume que puede surgir una participación desequilibrada (algunos participantes 

producen un número de ideas muy superior al de los demás). De este modo se establece un 

balance que permite la intervención equilibrada de todos los miembros. 

 No estructurado. 

Es el método habitual. Se expresan las ideas según van surgiendo en la mente de cada 

participante. En este caso el facilitador deberá prestar especial atención a que la 

participación sea completa y las aportaciones razonablemente repartidas. 
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